

ROMANCERO GITANO
Romancero gitano canta fraternalmente a una raza marginada y perseguida. El gitanismo lo pone de moda (como modelo literario) el Romanticismo, con una actitud idealista y costumbrista. Esa estética la continúa el modernismo, se agudiza en los años 20 y no sólo afecta a la Literatura (Lorca), sino que también afecta a la música (Albéniz, Falla) y  a la pintura (Romero de Torres). 
El Romancero Gitano se inscribe en esa tendencia neopopularista, aunque se funde con el vanguardismo, y en esa estética sí se puede decir que Lorca es el primero de los poetas que inician la corriente, y  que el mundo del Romancero Gitano ya se encuentra en Poema del Cante Jondo y en Canciones. Ideas como el misterio, el patetismo, el amor y la muerte, la pena... todo ello conforma un universo andaluz que reproduce aplicado al mundo gitano en el Romancero Gitano. El gitanismo de Lorca no tiene nada que ver con el costumbrismo ni con la realidad social, es un recurso de Lorca para ilustrar el destino trágico, porque, por encima de los gitanos, se eleva un único personaje, la pena negra, que está presente en todos los rincones. 
1.- TEMAS
La pena negra:  Es un libro profundo, escrito con materiales folclóricos, que enfrenta el impulso vital y las pasiones amorosas con la ley, la norma, las costumbres establecidas, los intereses sociales o las imposiciones de la civilización. 
“ no hay más que un solo personaje grande y oscuro como un cielo de estío, un solo personaje que es la Pena (…) que no tiene nada que ver con la melancolía ni con la nostalgia ni con ninguna aflicción o dolencia de ánimo, que es un sentimiento más celeste que terrestre; pena andaluza que es una lucha de la inteligencia amorosa con el misterio que la rodea y no puede comprender.”  (conferencia de Lorca).
Andalucía y la raza gitana: refleja el conflicto que vive la raza gitana porque si se integra en el mundo “payo” desaparecería como raza y, si no lo hicieran, estarán siempre marginados. Todo esto unido a la tradición del cante jondo. 
Hablando sobre esta obra en una conferencia, Lorca dijo lo siguiente: 
“El libro, en conjunto, aunque se llama gitano, es el poema de Andalucía, y lo llamo gitano porque el gitano es lo más elevado, lo más profundo, más aristocrático de mi país, lo más representativo de su modo y el que guarda el ascua, la sangre y el alfabeto de la verdad andaluza y universal. Así pues, el libro es un retablo de la Andalucía, con gitanos, caballos, arcángeles, planetas, con su brisa judía, con su brisa romana, con ríos, con crímenes, con la nota vulgar del contrabandista, y la nota celeste de los niños desnudos de Córdoba que burlan a San Rafael. Un libro donde apenas si está expresada la Andalucía que se ve, pero donde está temblando la que no se ve. Y ahora lo voy a decir. Un libro antipintoresco, antifolklórico, antiflamenco. Donde no hay ni una chaquetilla corta ni un traje de torero, ni un sombrero plano ni una pandereta(…)
El hombre primitivo: el libro no es un testimonio social, documental de la raza gitana, sino que se utilizan elementos anecdóticos y realistas del ámbito gitano para expresar todo su mundo espiritual, su complejidad anímica. El gitano representa una marginalidad, a veces delictiva, que le interesa exclusivamente para proyectar sus aspiraciones y sus sueños íntimos, sus deseos de unos modos de vida marginales y libres, su anhelo de libertad. El gitano representa el hombre que vive fuera de la sociedad, el hombre primitivo, la fuerza elemental de la naturaleza, que existe al margen de las leyes y de las convenciones sociales. 
El amor frustrado: las presencias del erotismo son turbadoras. 
· El romance de “La casada infiel” es el romance de sexo superficial y físico, sin implicaciones, sin trascendencia ni repercusión alguna para el espíritu de los actores y, en especial, para el espíritu del gitano que en primera persona hace la narración un tanto exhibicionista del suceso sexual. 
· En el “Romance de la luna, luna”, con esa luna-mujer-bailarina desnuda, lúbrica y pura, que seduce y posee al niño con posesión mortal. Y la tónica seguirá hasta el romance último, en el cual aquella luna que en el primero tenía senos de duro estaño, se transforma en pechos durísimos de la hermanastra de Amnón, en el romance decimoctavo, el de Thamar y Amnón, en que la luna preside una bíblica y agitanada violación sexual entre hermanastros.
·  En “Preciosa y el aire” se narra la agresión sexual de un viento hipermasculinizado sobre una grácil doncella, etc. De hecho, la obra de Lorca es el documento literario más impresionante de la literatura española en todos los tiempos creado sobre la realidad amorosa frustrada en sus raíces más íntimas y fundamentales.  
Violencia y muerte: 
· En el primer romance, aquella luna-mujer-muerte ejerce su actividad mortífera, reproduciéndose en el cuerpo indefenso, en esa promesa de vida que es el niño gitano que allí muere, inaugurando el desfile, ya casi ininterrumpido, de muertes y violencias del Romancero Gitano. 
· En el último romance, junto a la violencia de los esclavos negros del rey David, que quieren matar a Amnón (negros le dirigen flechas / desde muros y atalayas), y junto a la violencia de otra índole del propio rey, del propio Lorca, matando el libro que escribe, poniendo fin terminante a esta subespecie poética que está cultivando: David con unas tijeras / cortó las cuerdas del arpa. 
· Entre estos romances extremos del libro, todo un conglomerado de violencias y, frecuentemente, de crímenes. Es la violencia agresora, augurio de la consumada violación con que se cerrará el libro, del viento-hombrón sobre la alegre y despreocupada Preciosa, en el romance segundo.
·  Es la violencia intrínseca al grupo humano protagonista del libro, que  desemboca en turbulenta discusión en el romance tercero, aquel en el que el toro de la reyerta / se sube por las paredes. Un toro que cornea mortalmente a Juan Antonio el de Montilla, y cuya acción asesina se resume en el parte con que Lorca nos da noticia final de la “Reyerta”, mezclando los planos históricos en uso magistral de esa categoría de Dios poético en que instala Lorca: 
Señores guardias civiles:
aquí pasó lo de siempre.
Han muerto cuatro romanos
Y cinco cartagineses.
· El Antoñito que en el romance undécimo provocó el lamento lorquiano por el ocaso de una raza violenta (Se acabaron los gitanos / que iban por el monte solos). 
· En el romance siguiente, el duodécimo, tributa con sangre y vida a la muerte voraz y grande que domina el microcosmos del Romancero gitano, congraciándose así con el favor del poeta que puede ya sublimarlo hasta hacerlo morir de perfil: viva moneda que nunca / se volverá a repetir. 
· Poemas de muerte también, los romances decimotercero y decimocuarto, con Muerto de amor, en el decimotercero, y con un hombre al que la muerte enamorada le ha dado cita exacta (“Romance del emplazado”, decimocuarto del libro) desde dos meses antes, para cerrarle los ojos el 25 de agosto, en proximidad de fechas con el propio asesinato de Lorca. 
· Tanta violencia aislada, tanta muerte individual halla su eclosión natural en un pletórico asesinato colectivo, en una orgía desenfrenada de violencias, de saqueo a sable, fusil y fuego, en el romance decimoquinto, el de la Guardia Civil Española: aquel en el que los sables cortan las brisas / que los cascos atropellan; aquel en el que tercos fusiles agudos / por toda la noche suenan / .... / en un aire donde estallan / rosas de pólvora negra; aquel en el que joven y desnuda / la imaginación se quema. Así es el final, coherente, macabro y definitivo de los poéticos gitanos de Lorca, proyección de su yo más íntimo. Todo cuanto ha cantado, cuanto de sí mismo ha cantado, es estúpidamente destruido y arde por la voluntad ajena y asesina de las fuerzas de la represión, de las fuerzas que están para exterminar cualquier forma de heterodoxia. En definitiva, en el romance decimoquinto, el de la Guardia Civil, arde inmotivadamente la lorquiana ciudad de los gitanos.
Que te busquen en mi frente.
Juego de luna y arena.
2.- ESTRUCTURA EXTERNA E INTERNA. 
El Romancero gitano se estructura externamente en 18 romances de extensión variable: los más breves de 36 versos como La monja gitana y Romance de la luna y el más largo el Romance de la Guardia Civil que alcanza los 124.  
Lumbreras (2012) propone la siguiente estructura interna para el poemario que presenta bloques desiguales, con características propias cada uno de ellos. 
· El bloque primero, el más extenso y, sin duda, el principal, va desde el romance primero al decimoquinto. Contiene la personal visión de Lorca del mundo gitano o su personal invención de un mundo gitano que se subjetiva a través de materiales tomados de la gitanería como realidad social y, sobre todo, folclórica. El mundo que allí existe es un mundo cerrado, autónomo, inconfundible, no identificable con ninguna realidad existente. Es un mundo que el poeta empezó a crear cuando en el romance primero vio a la luna acercarse a la fragua para llevarse consigo una incipiente vida gitana. Y es un mundo que el poeta destruye en el romance decimoquinto, cuando los gitanos son brutalmente sorprendidos, saqueados, quemados, asesinados bajo idéntica presidencia luminosa de una luna, que en el romance primero era luna llena (polisón de nardos), y que aquí es luna menguante, y ajena o despreocupada a la existencia humana: la media luna soñaba / un éxtasis de cigüeña. Un mundo que se abrió entre nardos embriagadores y se cierra con siemprevivas (“Romance de la Guardia Civil”), lorquiana flor de la muerte. Un mundo que se abrió en armonía e íntima comunión con el cosmos favorable y bien dispuesto, aquel aire conmovido que participaba en el velatorio de la fragua enlutada, y se cierra con un cosmos, dolido y altivamente despreocupado: el alba meció sus hombros / en largo perfil de piedra. Un mundo que se abrió al ritmo marcado por jinetes que regresaban de correrías nocturnas tocando el tambor del llano, y se cierra cuando un fantasmal, bíblico, nocturno y picassiano caballo malherido / llamaba a todas las puertas. 
1. El poema número uno, Romance de la luna, es un romance-prólogo que simboliza el destino trágico de la raza gitana y Romance de la Guardia Civil  es un romance-epílogo por la destrucción del mundo gitano.
2. Los siete primeros romances del libro presentan protagonistas femeninas: en el primero es la luna, en el segundo es Preciosa, en el cuarto la gitana suicida, el quinto está ocupado por la reprimida figura de la gitana monja, en el sexto la protagonista es la casada infiel, y en el séptimo es protagonista única la figura desvariante y honda de Soledad, la encarnación de la “Pena Negra”, la encarnación del eterno femenino lorquiano, anhelante y frustrado. 
3. En el bloque siguiente, predominan los hombres: ese Antoñito, que protagoniza los romances undécimo y duodécimo; ese Muerto de amor del tercero; ese Emplazado, al que se le cumple el plazo fatal del decimocuarto; ese don Pedro a caballo, que de tanto jugar con el agua de las lagunas, acaba muerto en el romance decimoséptimo, ay, jugando con las ranas. 
4. En la primera parte dominan los temas de la frustración amorosa. Tras los poemas centrales, el libro se centra más en temas de sangre, violencia y muerte. 
· El bloque segundo está compuesto por otros tres poemas históricos, romances decimosexto, decimoséptimo y decimoctavo, que sirven al poeta para dar su versión agitanada de unos cuadros histórico-legendarios de extracción literaria (“Romance de don Pedro a caballo”), bien de contenido religioso (“Martirio de Santa Olalla”) y mitológico (“Amnón y Thamar”). 
1. Se fusionan las dos fuerzas motrices de todo el Romancero Gitano y de toda la obra literaria de Lorca, el sexo conflictivo y la violencia destructora, en el romance último del libro, el de “Thamar y Amnón”, el de la muchacha violada por el hermanastro. 
· En el bloque tercero, en la mitad del libro, se encuentran los tres romances dedicados a ciudades andaluzas. El centro de ese trío lo ocupa el romance dedicado a “San Rafael”, es decir, el romance evocador y exaltador de las esencias de Córdoba, ciudad a la par árabe y romana, y esencialmente andaluza. Los otros dos, “San Miguel” y “San Gabriel”, exaltan a las otras dos ciudades andaluzas que ocupan lugares importantes en la poética de Lorca: Granada, de la mano de San Miguel, objeto allá de popular romería, y la capital Sevilla, identificada con la gracia de San Gabriel. Estos tres romances conforman el centro del libro. Canta a las femeninas ciudades (Granada, Córdoba, Sevilla) a través de figuras de sujetos masculinos, los arcángeles, en una típica maniobra confundidora de sexos en Lorca. 
3.- COMPONENTES SIMBÓLICOS Y MÍTICOS.
No es un poeta de ideas, sino de mitos. El mito empieza donde acaban las ideas, el mundo de la razón. El mito para él es ese mundo de creencias y de fuerzas irracionales que transportan al hombre a un pasado primitivo y elemental. Así en su obra aparecerán frecuentemente diversos motivos como la sangre, la fecundidad, la muerte, los valores de la Luna, la fascinación por los metales (como el cuchillo), etc. Sentimientos de fuerzas anteriores a la civilización contemporánea.
El gitano del romancero es el gitano idealizado, convertido en mito. Lo que buscaba Lorca en esos gitanos andaluces era la “raíz oculta” (en expresión de Ángel Valente) de toda la humanidad. El gitano simboliza el conflicto entre primitivismo y civilización, entre instinto y razón. El gitano representa los impulsos naturales, lo espontáneo; es también el prototipo de hombre libre, en lucha con la fuerzas que representan la coacción y la represión (como la guardia civil). El mundo del gitano es un mundo inestable, de sueño (“juego de luna y arena”), el mundo del deseo que se debate entre la vida y la muerte. El gitano sucumbe a su ‘fatum’, a su destino trágico del que no puede escapar.
Muchos símbolos empleados por Lorca proceden de antiquísimas tradiciones:
LA LUNA: La muerte. Su aparición suele anunciarla.
LOS METALES: Relacionados con el frío de los cadáveres y material de los cuchillos empleados en los asesinatos. Presagio negativo.
CAL: Se relaciona con los enterramientos.
AGUA ESTANCADA, ALJIBES, POZOS: Escenarios propicios para la muerte de alguien
AGUA QUE CORRE LIBRE: Propicia los encuentros amorosos
COLORES: amarillo, verde, blanco. Suelen traer malos augurios.
· El color verde, el deseo prohibido que conduce a la frustración y a la esterilidad. 
EL VIENTO: es el símbolo del erotismo masculino. 
EL POZO: es la expresión de la pasión estancada, sin salida. 
EL CABALLO: representa la pasión desenfrenada que conduce hacia la muerte, pues nunca alcanza el destino que añora. También la libertad
EL ESPEJO: significa el hogar y la vida sedentaria. A veces representaciones metafóricas del espejo son los ojos y la luna como gran espejo en el que se refleja el mundo. 
VARA DE MIMBRE: Nobleza y dignidad.
GUARDIA CIVIL: Poder represivo.
4.- RASGOS FORMALES: ENTRE TRADICIÓN E INNOVACIÓN
Se enmarca en una corriente de renovación del romance como forma estrófica, unida también a la corriente neopopularista que ya desde el Siglo de Oro venía siendo una constante en nuestra literatura: Lope y Góngora en el XVII, Duque de Rivas o Zorrilla en el XIX, Machado en el XX. Lorca en el Romancero culmina una renovación ya iniciada también en el Romanticismo. El modernismo también había continuado este camino de revalorización del romance y Lorca se inscribe en esta tradición de revalorización del romancero como forma métrica. Pero Lorca acude al Romancero Viejo, a la técnica del siglo XV:
Lo tradicional
· En cuanto a los modos de relato domina el modo narrativo claramente frente al descriptivo, fundamentalmente son acciones, sucesos. Este modo narrativo alterna con el diálogo en 13 romances. Cercanos a los romances medievales son estos diálogos dramáticos que entran siempre introducido bruscamente, sin verbo de presentación, y que tienen también valores dramáticos-teatrales y narrativos (“Niño, déjame, no pises / mi blancor almidonado” en “Romance de la luna, luna”).
· El fragmentarismo, ya que nos ofrece los acontecimientos dramáticos desdibujados, sin antecedentes narrativos, creando romances-escena a través de la selección depurada de los momentos culminantes. Es muy frecuente el comienzo “in media res”, brusco. 
· Son muy frecuentes los paralelismos sintácticos o léxicos, las anáforas, el uso del estribillo (por el carácter popular del romancero) y la técnica del retorno (repetición con ligeras variaciones de palabras o grupos de palabras). No es estrictamente la figura del estribillo porque las palabras no son exactamente las mismas.
· Sobre una esencia culta se detectan claras reminiscencias populares como el ritmo, deliberadamente musical.
· Hay expresiones juglarescas tomadas de romances medievales (“Míralo por dónde viene” en “Preciosa y el aire” o el piropo “¡Ay Antoñito el Camborio / digno de una Emperatriz!”). En el Romance primero “la zumaya” (un pájaro) recuerda a los presagios del vuelo de la corneja del Cantar de Mio Cid.
· Además, el uso de los tiempos verbales, descargados de su valor habitual. Así, el pretérito imperfecto de indicativo, lejos de señalar pasado, expresa un perspectivo afectivo o temporal de carácter subjetivo. Asimismo, Lorca suele jugar con las alternancias temporales para favorecer la narración y el drama de los romances. 
· Realismo: el libro tiene una base real, es decir, son acontecimientos absolutamente reales los que Lorca está transformando en un mundo propio, muy teñido de sabor mítico.
· En el romance primero, hay un niño que, en ausencia de sus familiares, muere en soledad presidida por la luna. Lorca presenta este suceso, realista y verosímil, con una transformación de planos que convierte a la luna en ejecutora activa de una muerte, y al niño, ya nube en el cielo (Por el cielo va la luna / con un niño de la mano), en víctima del astro nocturno. 
· En el romance segundo hay una chica gitana que, paseando en la noche, resulta sorprendida por una súbita tormenta, con fuerte viento e intenso aparato eléctrico (lenguas celestes, sátiro de estrellas bajas), padeciendo el natural susto y corriendo a refugiarse en lugar seguro. Esa realidad objetiva es poéticamente interpretada como acto voluntario de agresión por parte de un viento humanoide e hipermasculinizado que pugna por violar a la muchacha. 
· El anónimo protagonista del Romance sonámbulo es un contrabandista, Que el barco sobre la mar / y el caballo en la montaña, ya que por mar y, lógicamente, en barco entra a Andalucía el contrabando que a caballo es transportado al interior a través de las montañas. 
· Malherido el protagonista por la Guardia Civil, que le persigue y que, al final del romance, aporrea la casa en que ha buscado refugio, inútil y tardíamente, decidido a cambiar sus peligrosos modos de vida por el asentamiento hogareño. La coloración verde de todo el romance tiene explicación realista: sobre el cuerpo flotante de la muchacha ahogada en el aljibe se ha depositado el limo verdoso de las aguas estancadas, y es la visión de ese cuerpo, antes cara fresca, pelo negro, la que colorea con fijación de pesadilla todo el romance. 
La innovación/vanguardismo.
Una vez Lorca dijo: “¿Poesía?: es la unión de dos palabras que uno nunca supuso que pudieran juntarse, y que forman algo así como un misterio”. 
El carácter vanguardista del  “Romancero” se muestra en:
La abundancia y en la  novedad de las imágenes:  
· desplazamientos calificativos (“yunques ahumados sus pechos, /gimen canciones redondas”).
· comparaciones (“La iglesia gruñe a lo lejos / como un oso panza arriba).
· metáforas (“ Las piquetas de los gallos/ cavan buscando la aurora”; “Lloras zumo de limón”; “trescientas rosas morenas / lleva tu pechera blanca”; “su luna de pergamino /Preciosa tocando viene”).
· metonimias (“lleva tu pechera blanca”; “en las tejas de pizarra”).
· símbolos (“El toro de la reyerta /se sube por las paredes”).
· hipérboles, personificaciones (“en las tejas de pizarra / el viento furioso muerde”)
· sinestesias (“rumores calientes”; “viento verde”)...
Influjo gongorino: El Romancero cristaliza en los años 25, 26 y 27, años de efervescencia gongorina. El barroquismo de Góngora (Los densos bueyes del agua /embisten a los muchachos /que se bañan en las lunas /de sus cuernos ondulados), en otras destaca su carácter surrealista y su dificultad para “explicarlas” (como en los versos del  Romance sonámbulo:  ¡dejadme subir! Dejadme / hasta las verdes barandas. / Barandales de la luna / por donde retumba el agua). 
El hermetismo de muchas imágenes. La influencia de Góngora explicaría este hermetismo y la densidad metafórica que aparece en muchos poemas. Quizás los  poemas más herméticos sean el Romance sonámbulo (que ha dado lugar a múltiples interpretaciones) , los tres romances dedicados a los arcángeles, y el Romance con lagunas.
Sensorialidad: la escritura de Lorca percibe el mundo a través de los sentidos. Vista, oído, olfato y tacto se conjugan en La casada infiel: “toqué sus pechos dormidos / y se me abrieron de pronto / como ramos de jacinto”. En La monja gitana aparece el tacto (un rumor último y sordo / le despega la camisa”), la vista (“cal”, “tela pajiza”, “siete pájaros de prisma”, “araña gris”), oído (“silencio”, “mirto”, “cinco toronjas se endulzan”), etc. Muchas veces estas percepciones sensoriales se presentan a través de audaces sinestesias, ligadas a construcciones metafóricas: “la iglesia gruñe a lo lejos” en La monja gitana, “sangre resbalada gime / muda canción de serpiente” que expresa el silencioso fluir de la sangre en Reyerta.
Vivificación o antropomorfización de lo inerte o lo animal: capacidad para dar vida a lo que no tiene vida, de humanizar animales, de animalizar objetos, accidentes atmosféricos o situaciones. Lorca queda convertido así en un dios creador. Así, los “faroles tiemblan” con reacción humana (Romance sonámbulo, vv. 57-58), como lo  hace “la noche que llama temblando / al cristal de los balcones” (Muerto de amor, vv. 13-14), “tiritan los cuchillos” (Prendimiento de Antoñito el Camborio, vv. 37-38) o en Preciosa y el aire el sendero es anfibio, el viento agrede sexualmente a una gitana, y ese mismo viento, agitando las olas, provoca esta imagen: “frunce su rumor el mar”. 
Sentido de cada uno de los romances: algunas notas (edición de “Colección Austral” con comentarios y notas de Esperanza Ortega)

1. ROMANCE DE LA LUNA, LUNA
Este romance anuncia el destino trágico del mundo de los gitanos, la presencia de la muerte. La luna representa el poder mágico contra el que nada se puede. (En las culturas primitivas la luna siempre aparece con su poder e influencia sobre la vida de las personas; algo que no sucede en la mentalidad moderna y racional).

La reiteración del sustantivo luna anuncia la relevancia del elemento lunar como poder misterioso y maléfico, como se verá al final. La luna visita el mundo de los gitanos para traer la muerte. 

El mundo de los gitanos aparece representado por los sustantivos  fragua, collares, yunque, que  nos remiten a la vida cotidiana de los gitanos.

Hay un diálogo entre la luna y el niño.

Hay una personificación de la luna, pero también del aire  (“en el aire conmovido...”)

El jinete gitano no llega a tiempo, su cabalgar es inútil, de ahí al frustración.

2. PRECIOSA Y EL AIRE

El viento  personificado persigue a una niña gitana. Un antecedente de esta personificación del viento como ansia masculina está en el mito de Bóreas, viento que rapta a una muchacha (“Las Metamorfosis” de Ovidio). Si el viento simboliza el instinto masculino, la gitanilla representa el atractivo femenino. Al lado del viento hay otros elementos de la naturaleza personificada (“los olivos palidecen” / “Frunce su rumor el mar”/ “El silencio sin estrellas, huyendo del sonsonete cae...” . Todo configura una atmósfera nocturna y amenazante para Preciosa. 

El color verde (“corre que te coge el viento verde”) parece simbolizar el deseo prohibido.

Al lado de los personajes míticos (el viento y la niña) están los personajes que pertenecen al mundo histórico de los gitanos: los ingleses y la Guardia Civil.

Podemos distinguir dos escenas, como si fuera una representación teatral: En la primera escena hay cuatro partes: la primera protagonizada por Preciosa; la segunda por el viento; la tercera por otros elementos de la naturaleza (los olivos y la nieve, testigos de la persecución) y la cuarta por el propio narrador. El momento de mayor peligro está señalado por el apóstrofe del narrador: “¡Preciosa, corre, que te coge el viento verde”. En la segunda escena, Preciosa se protege en la colonia de los ingleses.

El poema comienza  “in media res” y tiene un final truncado (característica del romance tradicional), pues no sabemos cómo acaba, pero parece que el viento sigue amenazando (“en las tejas de pizarra, el viento, furioso, muerde”

2. REYERTA
El tema es la muerte producida por una pelea con navajas.  La muerte es introducida por símbolos lorquianos como las navajas que aparecen destacadas mediante comparaciones. Asociados a la muerte aparecen el caballo, como mensajero de la muerte,  y la sangre.

Las heridas del muerto, se enuncian mediante metáforas (“su cuerpo lleno de lirios”/ y “una granada en la sien”); por metonimias (“sangre resbalada gime) y otra metáfora (“muda canción de serpiente”) , que alude a como se expande por el suelo la sangre: se mezcla lo visual y lo auditivo.

El poema termina con una sucesión de metáforas vanguardistas (basadas en asociaciones inesperadas) en las que el final del día y el color negro evocan la muerte.

En la escena participan como espectadores las mujeres, ángeles negros y la tarde, que aparece con rasgos antropomórficos.

Se nota la influencia popular del romancero (el tipo de composición, los recursos rítmicos como la ánafora y el nombre propio acompañado de su epíteto) y la de las vanguardias (imágenes insólitas)

4.- ROMANCE SONÁMBULO: una pesadilla onírica/ ¿Es algo real? ¿se está soñando?

La muchacha del romance representa la frustración y la esterilidad del amor oscuro, por eso viene a morir en el aljibe, agua estancada, que simboliza la falta de esperanza.

El verde preside todo el poema, sirve como marco a la historia y le da una atmósfera de irrealidad, fantasmagórico. Es símbolo de la frustración, de la putrefacción de la  muerte, del amor equivocado...

Frente a la muchacha que aparece quieta, el dinamismo del jinete que se debate entre la vida sedentaria y la vida libre representada por el caballo. Como el mismo Lorca dice, sucumbe a su destino trágico, porque para alcanzar el objeto de su deseo debería renunciar a su ser más profundo y ya no sería él.

Otra vez la luna preside la escena  (“barandales de la luna”); también participa en la escena la naturaleza animada. Un ruido amenazante anuncia la llegada de la muerte (“Temblaban en los tejados farolillos de hojalata”/”Mil panderos de cristal herían la madrugada”).

El poema está divido en cinco partes separadas tipográficamente. Cada división conlleva una elipsis que hay que suplir con la imaginación: las dos primeras partes son tiempos de espera, el dialogo ocupa la tercera parte (entre el compadre, padre de la muchacha, y el jinete contrabandista); las oraciones de modalidad exhortativa representan el ansia (“dejadme subir..”;  en la quinta parte presenciamos el esfuerzo inútil de los gitanos.; aunque la acción sigue siendo simultánea se abandona el presente por el imperfecto, con un valor cinematográfico (se abandona el primer plano por un plano general); alternancia de tiempos verbales: el imperfecto narrativo y el imperfecto descriptivo; en la última parte aparecen los guardias civiles que van a derrumbar el mundo de los gitanos. Y se cierra con los primeros versos y un barco y un caballo que nunca alcanzan su destino.

5. LA MONJA GITANA, el sueño erótico.

Una monja está abordando, pero su fantasía está ocupada en otras cosas. Las flores de su fantasía tienen una connotación  sexual que culmina con las imágenes a partir del verso 25 de simbología sexual más o menos evidente: parece haber  un camino ascendente hacia un clímax. 

Podemos distinguir dos partes: en la primera (del 1 al 20) presenta a la monja en su silencio; la segunda (del 20 al 32) al imaginación se le escapa.

“un negro chorro de hormigas”, el deseo reprimido.

“un rumor último”/ sugeridor de una secreta presencia.

6. LA CASADA INFIEL Una noche marchosa, como dice García Lorca. Dice que lo considera lo más primario, lo más halagador de sensualidades y lo menos andaluz.

7. ROMANCE DE LA PENA NEGRA.
Soledad Montoya es la concreción de la ‘pena negra’, de “un ansia sin objeto”, “un amor agudo a nada” (pena existencial que ya había sido el tema de numerosos textos de Lorca).

¿Soledad Montoya dialoga con su conciencia que representa la represión de sus instintos?

Imágenes:

“Las piquetas d e los gallos cavan buscando la aurora” /Los gallos anuncian con su canto, como si fuese una piqueta que horadase la noche, la próxima llegada del día.

“Cobre amarillo su carne/ Huele a caballo y a sombra”. Se acumula una metáfora y una sinestesia / Su carne es cobre amarillo por el color de su piel/ huele a sombra porque está envuelta en la oscuridad de la noche.

“Yunques ahumados, sus pechos, gimen canciones redondas “ / Hay un desplazamiento del adjetivo ‘redondas’ : los pechos (yunques) lloran porque se sienten ahumados, es decir, casi ajados, secos, estériles.

“lloras zumo de limón” /una hipérbole metafórica /lloras lágrimas muy amargas.

“de espera y de boca” Una metonimia: bocas por besos.

“Me estoy poniendo /de azabache/ me estoy haciendo vieja

“Mis muslos de amapola”/ metáfora: se sustituye jóvenes por ‘de amapola’

“lava tu cuerpo con agua de alondras /calma el fuego de tu cuerpo con el agua fría que simbolizan las alondras.

“Volante de cielo y hojas/ Metáfora: así como el vestido de la gitana tienen volantes, el río es el volante de la falda del monte en el que se reflejan el cielo y las hojas de los árboles.

“Con flores de calabaza /la nueva luz se corona, el sol ilumina el horizonte con una luz amarilla

“De cauce oculto y madrugada remota”: profunda, eterna, antigua..

TRES ARCÁNGELES MÍTICOS.

Son emblemas de las tres ciudades andaluzas.  El tríptico, dado su carácter descriptivo y estático,  forma como una especie de contrapeso a la violencia que amenaza  al mundo gitano.  

8. SAN MIGUEL (Granada)

El San Miguel que poetiza se encuentra  en la torre de la ermita de su nombre en lo alto del Sacro Monte en Granada. La romería de los gitanos desde el Albaicín a la ermita del Sacro Monte sigue celebrándose cada 29 de septiembre. Esta romería y el San Miguel que se encuentra allí son los elementos que se celebran en este poema.

San Miguel es el rey del aire que vuela sobre Granada, ciudad de torrentes y montañas.

 Se empieza describiendo la romería. Luego el San Miguel. La estatua que hay allí es una estatua barroca , con la cabeza adornada de gigantescas plumas; tiene además el brazo derecho en alto (“el gesto de las doce”) y un aspecto afeminado del que se burla Lorca. A ambos lados la estatua tiene sendas esculturas de San Gabriel y San Rafael.

Como los otros dos es un poema de metáforas difíciles:

“un cielo de mulos blancos” es una visión metafórica de las nubes, réplica de los  mulos oscuros en el monte.

“Ojos de azogue”, las estrellas.

“un final de corazones”, el momento  último de la noche cuando la aurora colorea el cielo

“El mar baila” /personificación

“las orillas de la  luna pierden juncos, ganan voces / el mundo de la noche (luna, juncos) cede el paso al día (voces)

9. SAN RAFAEL (Córdoba)

Una estatua del ángel (el de la historia de Tobías) se halla en la orilla del Guadalquivir, en el puente romano. Tradicionalmente se considera a San Rafael el protector de los niños.

San Rafael es el arcángel peregrino de la Biblia y el Corán que pesca en el río de Córdoba.

10. SAN GABRIEL (Sevilla)

Empieza con la descripción de un tipo gitano, esbelto y gallardo. Lorca lo llama el anunciador, padre de la propaganda.

“Entre azucena y sonrisa”:  Es el ángel anunciador de la Virgen, cuyo símbolo tradicional de pureza es la azucena.

Lorca agitaniza aquí el episodio de la Anunciación para expresar el sentido familiar de los gitanos.

La gitana que aparece es la única gitana feliz del libro (frente a Soledad, la gitana del romance sonámbulo, Preciosa, Rosa la de los Camborios con sus dos pechos cortados, la martirizada Santa Olalla, la violada Tamar).

“bien lunada y mal vestida” /los lunares, la lunas de sus pechos?

“domador de palomillas” alusión graciosa al Espíritu Santo.

“grillos ocultos palpitan” metáfora alusiva a la agitación del deseo reprimido.

“Tu fulgor abre jazmines/ sobre mi cara encendida”: blancura para refrescar el fuego

“clavellinas”, la flor del amor.

11. PRENDIMIENTO DE ANTOÑITO EL CAMBORIO.
Antoñito es el tipo mítico masculino. Representa la dignidad gitana. “Uno de los héroes más netos”, dice García Lorca. Era un representante de la aristocracia gitana (“hijo y nieto de Camborios”). Un ser nacido para la gloria o la perdición, pero nunca para la mediocridad.

Primero se cuenta la nobleza y dignidad del héroe, después  la humillación (es despojado de su vara de mimbre). Las distintas partes marcan el cambio de tiempo. La primera parte transcurre después del mediodía, cuando Antoñito se dirige a la corrida de toros. La segunda parte transcurre en el momento del crepúsculo, “mientras el día se va despacio”. Y la tercera a las nueve de la noche, al tiempo que desaparece la luz del exterior y Antoñito es devorado por las fauces oscuras del calabozo. Entonces el cielo reluce sin estrellas “como la grupa de un potro”.


“Moreno de verde luna” , una premonición fatídica.

12. MUERTE DE ANTOÑITO EL CAMBORIO

“voz de clavel “, el clavel es símbolo del amor apasionado o  metáfora de la sangre.

“las estrellas clavan rejones al agua”, visión metafórica taurina.

“Ay, Federico García”, el poeta pasa a ser parte del universo gitano.

13. MUERTO DE AMOR
Este romance como el siguiente es el romance de la fatalidad inminente.

“Los altos corredores”, como “las altas barandas” parecen ser el lugar del amor imposible.

“En mis ojos..”  los ojos ofrecen el reflejo del mundo soñado.

“a las amarillas torres”, el color amarillo es muchas veces símbolo de la muerte.

El joven asiste en su agonía a su propia muerte y entierro, “Las viejas voces” son el coro que acompaña la escena de la agonía; “fachadas de cal”, presentación de un pueblo andaluz. “el mar de los juramentos” /tumultuoso; “El cielo daba portazos” /los truenos

14. ROMANCE DEL EMPLAZADO
Lorca nos presenta a “el Amargo” con una técnica de planos superpuestos, en una mezcla de pasado, presente y futuro.

En este poema, como en el “romance sonámbulo”, el Amargo está  muerto desde el principio.

Caballo/barcos: el mundo de los gitanos en su doble vertiente de sierra/mar.

“trece barcos” el número de la mala suerte.

“norte de peñascos y señales” el duro provenir del emplazado.

15. ROMANCE DE LA GUARDIA CIVIL ESPAÑOLA
 La oposición entre la realidad y el deseo, la imaginación frente al orden. La Guardia civil representa el mal; de ahí el valor simbólico del color negro. Seres extra-humanos que “tienen de plomo las calaveras”, seres monstruosos “jorobados y nocturnos” que destruyen la ciudad de los gitanos, símbolo de la destrucción de todo lo que no se entiende.

Tres romances históricos;

  16.  MARTIRIO DE SANTA OLALLA
Romance de la Andalucía romana. Olalla no es gitana pero es perseguida y mutilada por los soldados romanos igual que los gitanos por la guardia civil.

La referencia histórica está sacada del martirio de Santa Eulalia de Mérida.

El poema está divido en tres partes: panorama de Mérida; el martirio; infierno y gloria.

“blasfemias de cresta roja”

17. BURLA DE DON PEDRO A CABALLO (romance con lagunas)

Las lagunas es lo que falta en la historia que se está contando (una historia incompleta), “bajo el agua siguen las palabras”.

Métrica irregular. Versos que van desde tres sílabas hasta once

“venía en busca del pan y del beso”: vida doméstica y amorosa.

18. TAMAR Y AMNÓN
Romance gitano de Tamar y Amnón. La misma violación bíblica por el hermano obsesionado. Mientras huye el violador en su jaca, de pronto el mundo se agitaniza.

El tema está basado en el conocido incesto bíblico que relata el segundo libro de Samuel. Tirso de Molina tiene una obra titulada”La venganza de Tamar”

a) panorama de un paisaje árido y caluroso

b)Presentación de los personajes.

c)Primeros planos de los personajes que descubren su fogosa pasión,

d) Violencia del incesto, a la que contribuyen los elementos exteriores.

e) Planos rápidos del incesto consumado

f) Huida del violador.

